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De aquí en adelante va a 

ser difícil que nos dejemos 
pisar la sombra por nadie. 
Los ingleses alardean de que 
tienen en el gobierno a una 
mujer de hierro, la That-
oher, cuyo almuerzo diario 
consiste en un irlandés "a la 
Buckingham". La adminis­
tración Reagan inventó a la 
Kirkpatrick, heroína del ma-
:art ismo rediv ivo. 

Pero nosotros tenemos en 
la gobernación a la señorita 
Diana Torres, con un cora­
zón tan tierno como un 
diamante industrial. 

El la dicta — e n el más 
estricto, implacable y poli-
ciaco sentido del t é rmino— 
la política sobre inmigrantes 
y asilados. Su influencia al­
canza grados tales que los 
subsecretarias de Bucareli 
prefieren no tense que ver- c c 

s e l u con ella, y la sola 
mención de su nombre in­
funde temor y malos pre­
sagios a todos aquellos des­
dichados seres humanos que 
vienen a México en busca 
de refugio. 

El asunto de los guate­
maltecos masivamente ex­
pulsados en julio, pudo ha­
ber constituido una viola­
ción al acuerdo que sobre 
a s i l o territorial suscribió 
México en Caracas en 1980. 
Probablemente también fue 
la causa de la renuncia del 
Lic. Gabino ?raga a la Co­
misión Mexicana de Ayuda 
a Asilados v Refugiados 
Políticos. El texto de la re­
nuncia no se conoce y la 
Secretaria no ha dado nin­
guna explicación pública al 
respecto. La Comisión era 
una hermosa idea del Pre­
sidente López Portil lo; du­
rante 9 meses funcionó y 
dio lustre a la política del 
gobierno. A partir de los 
hechos referidos, nadie sa­
be con seguridad sí el orga­
nismo sobrevivirá, porque 
p o d r í a continuar ofen­

diendo al neomacartismo 
instalado en la dirección 
general de Servicios Migra­
torios. 

En ese asunto de ]Os gua­
temaltecos, una investiga­
ción imparcial revelara que 
ios boletines de Goberna­
ción no coinciden con Ja 
secuencia de los aconteci­
mientos relatados por los 
periodistas Que estuvieron 
en aquella zona de Chiapas, 
• e inclusive se internaron 
c'espués en Guatemala, si­
guiendo los pasos de aque­
llos expulsados. 

Algunos importantes fun­
cionarios hicieron declara-
c i o n e s que demostrable­
mente tuvieron como base 
la información proporcio­
nada por la señorita Torres, 
respecto al origen, desarro­
llo y alternativas del pro­
blema. O t r a s opiniones 
—sobre esos mismos aspec­
tos- de funcionarios inter­
medios de la propia Secre­
taria de Gobernación, no 
toinciden en absoluto e n 
'as opiniones de la impe­
cable directora. Tampoco 
hay acuerdo respecto a tas 
cpndl c i o n e s migratorias 
normales para los guate­
maltecos. Por ejemplo, otra 
de las direcciones opinó 
recientemente por escrito: 

"El ingreso de centro­
americanos por la frontera 
Guatemala-Chiapas no tie­
ne ninguna limitación, pues­
to que guatemaltecos y 

s a l v a d o r e ñ o s (principales 
grupos que componen el 
tlujo migratorio i pueden 
internarse a nuestro país, 
prácticamente sin c u b r i r 
ningún requisito legal. Por 
le que respecta a los ciada-
di nos guatemaltecos, en la 
circular número 15-A-73 de 
fecha 6 de abril de 1973. la 
Secretaria d? Gobernp.cwn 
óvtorizó al Servicio Exte­
rior Mexicano y a [as ofi­
cinas de población de la 
frontera sur de México pa­
ra e x p e d i r ía FM-14. con 
temporalidad de seis meses 
y e n t r a d a s múltiples al 
pais. La expedición de dicha 
forma es gratuita y no in-
c'uye el requisito de que 
se pida a los interesados la 
exhibición de cierta cantí-
drd de dinero en efectivo". 

La suerte de ¡os guate­
maltecos refu g i a d o s en 

Chiapas fue decidida en 
una junta de tres secreta­
rios y el procurador, habida 
a principios de julio, en la 
que el centro de atracción 
iue quien usted supone: la 
señorita Torres. 

Convocó el profesor Oli­
vares íSantana para expo­
ner el problema de los in­
migra n t e s centroamerica­
nos, que es agudo v difícil, 
a no dudar. El secretario 
de Gobernación había co­
menzado a hablar de ROO 
mil refugiados, inmigran­

tes, braieros, etc., cuando 
la directora de hierro in­
terrumpió con vehemencia: 
" ¡No , no' ochocientos mil 
de una sola nacionalidad". 

En segu'da dio la c i f r a de 
un millón 800 mil extranje­
ros provenientes de Centro 
v Sudamérica. Con una 
fantástica precisión de de­
talles —que no seria capaz 
de proporcionar n i n g ú A •. 
otro servicio de migración 
en el mundo— cautivó a su 
auditorio, que jamás se ha­
bía imaginado la horrible ' 
magnitud dei problema. Ba- ! 

jo el hechizo de la señorita • 
Torres, a ninguno de los 1 

presentes se les ocurrió 
preguntar cómo habla lo­
grado superar la eficacia 
de cualquier otro gobierno. 

Esta combinación mexica­
na de la Thatcher y la Kírk-, 
patrick s o l t ó entonces la ' 
bomba que llevaba prepa­
rada: existe — d i j o — "un 
plan del comunismo inter­
nacional" para crear difi­
cultades entre los gobiernos 
de México y Guatemala. 

A partir de este momen­
to, la suerte de aquellos In­
felices c a m p e s i n o s —que 
venían huyendo det terror 

impuesto por las bandas pa-
ramilltares del general Ro­
meo Lucas— quedó sellada. 

La e x t end ida preocupa­
ción de que la política in>j 
puesta por la señorita To-j 
rrt's estuviera poniendo en! 
riesgo una de las tradicio­
nes mexicanas más celosa­
mente guardadas, se basa 
también en otros hechos. 

No es un ejemplo aisla­
do, sino desgraciadamente 
un caso muy común, el de 
una asilada argentina —re­
comendada por el Alto Co­
misionado de las Naciones 
U n i d a s — que recibió un 
precario permiso de la se­
ñorita Torres para estar en 
México, pero "condicionán­
dose a que el lugar donde 
deberá laborar tendrá que 
ser fuera de la ciudad y 
Estado de México, esto es 
en otras reC Ttones del pais, 
fuera del í rea metropoli­
tana". 

Un funcionario del gobier­
no de Rodesia no habría lo­
grado expresar con más ex-

. olicita crueldad la política 
del apartheid que practica 
FTI México la señorita To-
rreü. 

Policias de la señu r i t a 
Torres se apostaron en las 
cercanías de la Escuela de 
Trabajo Social, en las ca­
lles de Gabriel Man c e ra , 
donde llegaban refugiados 
centroamericanos para reci­
bir un po;:o de dinero y al­
guna documentación protec­
tora, expedida por la Comi­
sión que creó el Presidente 
v de la que era o es miem­
bro e] secretario Ojeda Pau-
llada. Los policías despoja­
ban de dinero y papeles a 
esas personas y procedían 
a su expulsión del país. La 
Comisión tuvo que cancelar 
este aspecto de la ayuda. 

El 24 de diciembre, "Red 
Privada'' publicó un comen­
tario que ni en lo mínimo 
contribuyó a atraer la aten­
ción de la superioridad so­
bre la singular conducta de 
esta Diana cazadora de in­
defensos s e r e s humanos. 
Pero vale la pena reprodu­
cir estos párrafos que in­
cluyen la opinión de uno 
de los miembros del gabi­
nete: 

"Algunos seres humanos 
no podrán celebrar mañana 
felizmente la Navidad debi­
do a que una funcionaría 
de Gobernación, Diana To­
rres, asi lo dispuso. Esto se 
parece un poco al cuento 
del viejo Scrooge, trasla­
dado al temperamento y di­
mensiones de la burocracia 
mexicana. 

"Durante los últimos me-


